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abrumado por el remordimiento de su historia, en 

vez de entregarse á un jurado militar para some­

terse á proceso, degradacion y muerte, se presentó 

á los jefes liberales para prestar sus servicios en 

la oLra de defensa nacional. En los días supremos, 

la patria acepta aun los brazos de hombres cubier· 

tos por el cieno de la moral y de la política. Y sin 

embargo, no habia jefe que quisiese recibir en sus 

filas á Gonzalez y ó. otros cinco ó seis compañeros 

de su misma faccion. Present,ronse primero al Ge­

neral Zaragoza, quien !_es admitió por de pronto y 

se excusó luego, dirigiéndoles á las filas de Au­

~eliano Rivera que se neg6 á recibirles, hasta que 

por fin obtuvo Gonzalez el ingreso en las trop:.s del 

General PorfiriJDiaz, quien le aceptó y utilizó. ¡Por 

qué fatali,lad misteriosa se ordenan los aconteci­

mientos par~ fa,·orecer la fortuna de urr hombre, 

de tal suerte, que áun sus mismos reveses le sirven 

para elernrse? Si Gonzalez hubiese siclo aceptado 

por Zaragoza 6 Rivera, todo indica que los víncu­

los de compailcrismo que con ellos hubiese con­

traido no le habrían servirlo de hilos conductor.e, ' . . 
al más suntuoso salan del Palacio Nacional, tan 
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maravillosamente como le sirvieron los que con­

trajo desde entónces con Porfirio Diaz. A su lado 

asistió y tomó parte en las escaramuzas de Oa:z:a­

ca en contra del generál Bazaine;:co¿_ 'él sostuvo e 

breve sitio de la capital de dicho E;tado; con él se 
• 1 

· rindió y cayó prisionero, yendo ambos á las mis-

mas prisiones militares de Puebla, de donde salie­

ron el primero por evasion y el segundo por liber­

tad concedida por el Imperio con motivo de acto 

de gracia otorgado á Gonzalez y á otros prisione­

ros, en ~l dia del cumpleanos de la Emperatriz 

Carlota. 

Más tarde, fué en esa misma ciudad, en Puebla, 

donde Gonzalez con_currió al sitio, terminado por I 
el asalto del 2 de Abril de 1867 y didgiJo por 

Diaz contra las fuerzas imperialistas que la ocu­

paban. Poco antes del asalto, subi6 el antiguo ~w­

cho, nombre vulgar que se aplicaba á los conser 

va<lorcs, á la azotea de un¡¡ casa situada en las 

!!neas de las fuerzas sitiadoras, annque bieu c~r- . 

cana ,i las de los si~iados. Tiroteaban estos solirc . 

ella á la sazon que Gonzalez se propusiera ascender 

y fué de ello advertido. Pero las balas anunciadas 
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sierra ,¡,, Pnebla, y poco ,!.,pues el rle 3,000 hom­

lires atravesó tamhien la llanura, desprendiéndose 

del mismo punto y marchan,lo en una Iínea no 

mi1y desviada de la que seguía el contrario ... , 

Cerró la noche, y aquello., dos cuerpos marchando 

silenciosamente, y· sintiéndose más que viéndose 

el uno al otro, acamparon guardándo entre sí po­

_en distancia, en las primeras lomas de la sierra 

de Puebla. iQué iban á hacer allí aquellas dos 

multitudes armad,as?-Una secreta inteligencia se 

.ha bia establecido entre ambas. Sin comunicárselo 

expresamente se habían dicho la m{a ti la otra á 

tmvé.< ,le las sombras que· las envolvían deseen• 

Ji endo de las montañas: ue,¡témonos aq¡¡í y mañana 
nos batiremos.,. 

Cuentan las historias que en el período de nues• 

tr,i infancia militar, cuando el cura Hidalgo se ba­

ti a con petlradas contra balazos y cu1ndo sus gue­

rreros de honda se echaban á tapar con sus 8 om­

br eros las bocas de los ·cañones espnilOles, cuez:t,n¡ 

que entonces to<la la estrategia mexicana se re<lu­

ei a á un punto único: ocupar una montaña. u Ga­

nar una altura,., era para ellos ganar. No se nece-

.a, ba más: una vez cumplido el requisito de la 

• 
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superioritlad géoniétrica'.sobre los enemigos del !la, 

no, no se tenia más que apedrearlos desde lo alto ó 
bajar sobre ellos, corriendo en desordenados pelo­

tones, para hacerles aflicos. Murió el cura Hidalgo 

y sus indios, pero su monoman(a de estrategia fué 

trasmitida al nuevo y ~ás culto solda6lo mexicano 

como una herencia vinculada en lá sangre. Los 

nuevos soldados siguieron con el horror al llano y 

el amor á la montaña. Por eso les dos cuerpos de 

ejército que en el llano desnudo de Huamantla no 

habían hecho más que tirotearse; al sentir la in­

mediacion de las montañas de la sierra poblana, 

teniau que resolverse á batirse. Encendiéronse las 

fogatas en uno y otro campo, aderezaron unos y 

otros su rústica cena tle tortillas duras y cecina ...... 
Poco de1pues, no se oia al pié de aquellas lomas 

donde alentaban unos ocho mil hombres más que 

el chillar de los grillos interrumpido por el perió­

dico .,alerta., de los centinelas. Y nadie estaba aler­

ta. Casi todos dormían, como Oliveros y el Gigan­

te Fierabras, cuando cansados de pelear se echaban 

á roncar un rato sobre sus armas . , .. Pero se ba­

tirían, no había duda, porque los unos eran ene­

migos mortales de los otros, y cada cual se habia 











sus camisas de lienzo. ceñidas por· el tahall militar¡ 

lo osaxaquefíos, con sus blusas y anchos sombreros 

de· palma rooeados por liston rojo; y todos bien 

ejercitados en el manejo de los Remington, que era 

su armamento general. Pero ni aun en esas ven­

tajosas condiciones, aquella fuerza heterogénea, fa­

tigada por larga vida de campafía, nntrida entre 

las zozobras de la defensa y los ardor es del ataque 

po<lia estar en re!acion de igualdad con las tropas 

lerdistas, casi de refresco, m~s compactas por su 

formacion regular, y provistas de mejor caballería 

y artillería. 

La conciencia de esta inferioridad reducia á las 

tropas porfiristas á una actitud de pura defensiva 

que eonservarou en todo el desarrollo de la accion. 

Replegadas hácia la falda de las cimas situadas al 

Norte del Arroyo de Tecoac y de la cañada que se 

forma entre <lichas cimas y el cerro del mismo 

nombr~, estaban desplegadas en tres cuerpos. En 

esa. posicion y expuasto a!H todo su cfecti vo, sin 

cuidarse de organizar cuerpo de retaguardia, pare­

cía el ejército porfirista buscar su retaguardia na­

tural en las montañas rle la sierra de Puebla, don-
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de la escabrosa topograffa, para él muy conocida, 

en cmnbinacion con los habitantes serranos, adic­

tos á la revolucion, habian de favorecerle la reti­

rada en caso necesario. Por eso la posicion porñ­

rista en Tecoac más indicaba el proyecto de huir 

que la resolucion de combatir. 

Serian las 8 de la mañana cuando empez6 Ala­

torre el ataque. Rabia éste distribuido ous 3.000 

hombres en fracciones desplegadas en forma de me­

dia luna, que apoyaba un cuerno en el cerro de Te­

coac ocupado por el general Topete; seguia conti­

nuándose en tropas á las 6rdenes dei general Ye­

peo; alcanzaba su mayor concavidad en las de la 

retaguardia, é iba á apoyar el otro cuerno cerca de 

la hacienda de San Diego Notario, cuyas inmedia­

ciones e_ran ocupadas por otra porcion á las órde­

nes del general Villagrau. Moviéronse á una To­

pete, Yepez y Villagran, como para envolver y 

atacar por frente y flancos al enemigo. Rompi6se 

el fuego de fusilería, y los porfiristas contesta1on 

á él retirándose y ascendiendo en la loma. La fu­

oilería, siendo ent6nces de nulo 6 de poco efecto, ~e 

hizo funcionar la artillería, vomitando granadas de 

espoleta. Pero Ja:¡ granadas al caer se hundían en 
5 
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la arcilla arenosa; la eepoleta, privada de encon• 

trarse con uu obstáculo resistente, no funcionaba, 

y el proyectil permanecía clavado en la arena, in­

ofensivo como un aerolito. Replegábanse loe ler­

distas á sus posesiones como par& tomar aliento 

tras tanto de~engaño; volvían los porfiristas, tiro· 

teando, á la falda y casi ha•ta el pié de la lomA; 

volvían los lerdistas á avan,ar en son de ataque 

hasta pasar 11 arroyo exhausto, y se repetía la re· 

tirada aacencional del porfirismo .... Aquello, máa 

que de batlflla, empezaba á tomar la• trazas de un 

juego infantil de eetira y afloja. As!, con ligeras 

variantes, continu6 el combate-simulacro hasta las 

dos de la tarde. El sol, reverberando en aquella• 

arenas, el polvo asfixiante lovantándose de ellae, 

la sed, el hambre, la fatiga; en una palabra, la pura 

naturaleza hostil del terreno iba á concluir aquella 

jornada que 101 hombree no podían terminar. Se 

retirarían los 5,000 porfiristas apénas mermado•, 

hácia su fortaleza natural de la ,ierra de Pueble., 

y volverían los 3,000 lerdistae á apoeentarse en 

Huamantla, y la eituacion respectiva de la revolu­

cion y del ¡¡obierno continuaría en el mismo ea­

t&do .... 

61 
Cuando una luchu llega , t&!es momentos de in 

decision, suceda lo que en una balanza cuyos dos 

platillos oscilan, perfectamente 1quilibrado,: Una 

arenita, cayendo en un platillo, inclina de su lado 

la balanza; un elemento nuevo, por pequeño que 

sea, que llegue de fuera al centro de la lucha, apo­

yando á uno de los contendientes, decide en su fa. 

vor la victoria. E.e elemento de refuerzo era en 

aquellos momentos esperado con todt. certidumbre 

por parte de A.latorre, con alguna vaguedad por la 

de Porfirio. Rabia el primero dejado en Huaman­

tla una fuerza de 3.000 hombres al mando del ge• 

neral Alonso, con órden de desprenderse bácia el 

campo de oporaciones en la• primeras horas del 

combate. Y como el general Die, tuviese sus ra­

zones para esperar 1rn refuerzo semejante, buen 
rato hacia que las dos partes,' perdida la esperanza 

en sí mismas, se volvían al horizonte eu bu$ca del 

ansiado socorro, como náufragos que e,piarnu la 

aparicion de una vela 6 de un mástil en los límites 

sensibles del mar .... De repente, á esa misma ho­

ra (2 de la tarde) una nube de polvo cortada por 

puntos movibles fué percibiéndose en lo alto de las 

cimas que continúan como una pequena cordillera 

10 
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el cerro de Tecouc ..•. Tanto podia ser fuerza ler• 

dista eomo porfirista. .Lo que era, ella lo contestó 

muy 'pronto á golpes de metralla. 

'XIX. 

Las defecciones lerdistas. 

Y ánt~s de ver cómo se resolvió la situacion del 

país en aquel centro de lucha, veamos lo que estaba 

ocurriendo en rededor. La fortaleza de gobierno 

civil que Juarez construyó, se desmoronaba en las 

manos de D. Sebas~ian Lerdo. Rabia quitado tor­

pemente al militarismo la representacion y la lu­

cha de la palabr1.1 en la Cámara unitaria entónces 

existente. Y cerrada al gas revolucionario esa vál­

vula que J uarez le abria, iba el gas comprimido á 

dilatarse por todo el cuerpo del país, amenazando 

hacerle estallar. D. Sebastian, ciego á la evidencia 

de ese fenómeno, rehusaba prepararse á contrares­

tar su efecto con fuerzas competentes, Un espía 

del mismo Alatorre, su primer general. de combate 
' 

enviado por él á Oaxaca, babia revelado con la voz 

elocuente del testimonio ocular, lo que era de nu• 

merosa y temible la turba agrupada en torno de 

Porfirio Diaz; y esa revelacion no logró sacarle de 

su impasibilidad ni arrancar á su incorregible se­

guridad elementos preventivos. Añadiase á esta 

causa de ruina, Is actitud hostil, en el seno mismo 

del gabinete, del general Ignacio Mejía, ministro de 

la Guérra. Rabia él desconocido la legalidad de la 

reeleccion de D. Sebastian, y prestado por lo tanto, 

más' ó ménos directamente, su apoyo moral al par­

tido que proclamaba la elevacion, una presidencia. 

provisional de D. Jogé M. Iglesíaa, presidente de la 

Suprema Corte. Y siendo D. Ignacio Mejía la re­

presentacion mts caracterizada del elemento mili­

tar en el gobiemo de D. Seba,tian, faltando ella, el 

ejército vacilaba, inclinándose naturalmente á eim­

patizar con la revolucion. 

Y empezaron las '1efecciones. Un general Tole­

do dió el ejemplo, entregando á Porfirio la plaza de 

Matamoros con tropas y pertrechos de guerra. Y 

alli, en el acto de esa entrega, y en esa ciudad don­

de un dia le echa.ron el agua bautiemal, volvemos 



á encontrar al protagonist .. de esta historia. Jifa. 

nuel Gonzalez, investido ya con el grado de gene­

ral de division, había asistido con Diaz á la toma 

de posesion de esa plaza. De ella se retiró Porfirio 

á librar la Mcaramuaa de Icamole, en que esquivó 

el combate con fuerzas lerdistas al mando del ge- . 

neral Escobedo, y como aquel no volviera ó. la ciu- , 

dad fronteriza, quedó en ella Oonzalez mandando 

en jefe, pata salir á poco íiempo con objeto de in­

corporarse al grueso de las fueuas revolucionarias 

con todos sus elementos. Constaban éstos en tina 

buena part.e de artillería, que por má.s que fuese de 

montaña, era difícil de conducirse á través de la 

vía que tuvo que elegir. para llevarla en salvo, Era 

por los ramales de la Sierra Madre que en nuestra 

geografía ·son conocidos 'bajo el nombre de Huas­

tcca (la Tamaulipeca y la Veracruzana) por dónde 

él, en compañia del general Rinojo~a, marchaba con 

su convoy de guerra, Llegados á Hidalgo, unié­

ron■e con él Cravioto y sus fuerzas, luego lag del 

gen oral Negrete, y por último, la defeccion lerdista 
' cundiendo desde la frontera hasta el corazon del 

país, les dió un nuevo y grande r~fucrzo, Otro ge-
1 
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neral de raza mongólica llamado Tolentino1_ fué el 

autor de es~ defeccion. 11:n él tuvo el lerdismo su 

más grande lscariote. Habíale comisionado Alato­

rre para cerrar ó detener por lo ménos la irrupcion 

porfirista que amenazaba por el lado occidental de 

Tecoac. La irrupcion lleg6 en las personas de Gon· 

zalez y de sus agregados, y aquel hombre, cargado 

ya con la plata sacada á la tesorería de Lerdo, bajo_ 

el título de gastos de guerra, sintió tentaciones d·e 

añadir á su carga algunas talegas por:firistas, para 

sumirse con to do ese peso y pasarse á la opuesta 

orilla del rio revuelto. Y con 800 hombres de ca• 

balloría é infantería, con armas y bagajes, con to­

do, ménos con la plata adherida á su cuerpo, se 

pasó á la revolucion porfirista, incorporándose á 

Gonzalez. La voz corrió entre ambos ej~rcitos, 

lerdista y porfirista, de que eee acto de traicion 

frente al enemigo, con violacion de la fé mili• 

tar, babia sido pagado por Gonzalez con dinero 

efectivo, y aun se tasaba el pago en ocho mil pesos. 
Toledo y Tolentino, los dos primeros defectore■ del 

lerdismo, tenían en sus nombres una raíz sospecho. 

■ a. 1. o/,e parece estar acusando procedencia del verbo 
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latino ToUere, que significa llevar, tomar.- Con ta­

les rafees en los nombres, pudiera ser qu~ esos seño­

res no hubiesen tomado nada, y se les achacara por 

conjeturas, 6 que si tomaron, fuese, más que por ins­

tintos de mercader, por la fuerza de la etimología. 

De todas: maneras, la Historia cumple con consignar 

creencias populares que aun están vivas, y esto 

hecho, sigue de frente, como sigui6 Manuel Gonza• 

lez, con su fuerza engrosada por la defeccion del 

enemigo. 

XX. 

"Fin y principio" dé la batalla de Tecoac, 

. La poi ve.reda que se dibuj6 sobre la.s colinas que 

se extienden al Occidente, era levantada por las 

tropas de Gonzalez que se aproximaban. Porfirio 

Diaz, sin embargo, y sus fuerzas, á quienes el cerro 

de Tecoac y lomas más pr6ximas impedían ver cla­

ramente las más remotas, no se aseguraban de que 

llegaba tropa amiga. Pero una sena! ae babia con• 
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venido entre Porfirio y Gonzalez, que sirviera de 

anuncio á la aproximacion de éste. Era la señal 

un cañonazo, y el canonazo reson6 despues de la ¡ 

i.paricion de la polvareda. Las tropae de Porfirio, 

advertidas de bajar hácia el llano y tomar la ofen­

si.va al oir la detonacion, verificaron desde luego y 

resueltamente ese movimiento agresivo que re'reló 

á Alatorre toda la realidad de su situacion en me• , 

dio del doble ataque del enemigo y de la doble de· 

feccion de Tolentino y de Alonso, Este último per· 

maneci6 impasible en Huamantla ante el arribo de 

Gonnlez, á quien hubiera podido oponerse. Falto 

de los 3,000 hombres de Alonso con quienes Ala• 

torre contaba para oponer un dique á ese desbor­

damiento, le opuso nada más qu11 una. valla de-are- . 

na con quinientos dragones avanza.dos hácia la iz­

quierda del cerro de Tecoac, á las 6rdenes del co· 

ronel Verástegui. 

Seguía entretanto el enemigo avanznndo lenta­

mente por las colinas, ·qne en su escabrosidad en• 

torpecian la marcha general por su necesidad de 

aneglarae á la. de la artillería, cuando de repente 

vi6se destacándose de entre la masa un eseuadron 
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compuesto de 400 caballos. Baj6 al galope hácia la 
llanura, y un hombre solo, bien destacado de la 

primera fila, venia á su frente. Era Manuel Gon· 

:aalez. Conocida es la ley de nlociJad progresiva 

de los cuerpos que descienden. Esa progresion que 

las Matemáticas aplicadas á la Física explican y cal.· 

culan, dá á las masas descendentes desde grandes al­

turas, y sobre todo,en el Tacío, una enorme velocidad 

y una enorme fuerza de caide.. Una nuecesita,lan­

zada sobre un hombre á poca·distancia; apénas lo­

gra desflorar su &pidérmis. Pues segun dicha ley 

física, pudiera demostrar~e que esa misma pequeiía • 

nuez puede agujerear el cráneo de un hO!ll bre y se­

guirá través de su cabeza y cuerpo hasta perforarle 

completa.mente el tronco, con tal que la d,,jen caer 

sobre él desde cierta grande altura. Gonzaleztraiaen · 

el cuerpo, al llegar á Tecoac, algo do esa espantosa 

nlocidad y esa fuerza adquiridas de las masas des­

cendentes. Bajaba desde las empinadas Huastecas 

por donde babia rodado penosamente al par de sus 

cañones, siguió despues avanzando con má.s veloci­

dad por los Estados de Hidalgo y Puebla, detenido . 

s6Jo por los iraidores que si.Han á vendérsele al 

"' ' paso, y así, tras de tanta marcha, des·esperado de , 

tant!IS lentitudes forzadas, llegaba de la Sierra á la 

Men Central lleno de la velocidad adquirida, y al 

bnjar al llano de Huamantla, donde se debatían 

las fuerzas lerdistas, m,s parecia precipitarse qne 

correr. Suelta la brida sobre el cuello de su caballo, 

tendido á escape, y con un rewolver empuñado en 

m única mano, así lleg6 Marine! Gonzalez á. Te­

coao. · Aquellá bajada sí fué grave. Pudo decirae 
que ent6nces empezaba la batalla, cuando acabó: 

Por eso se ha puesto por epígrafe á este párrafo. 

Fi-n y principio de la batalla de Tecoac. Pero 11! 
principio y el fin, cunfundiéudose y destruyéndose , 

mútuamente, no du mron más que un instante. Los 

500 de Yerástegui, arrollados por la viva avalan• 

che, vol vieron grupas sin r~sistir, y siguió en. las 

filas lerdish,s el zaí;;rrancho de la rendicion 6 de , 

la huida. Los aerr1u¡0~ de Pod;irio, envu~ltos en sus . 

tilmas, y los oaxaqueños vestidos de dril, precipi­

tándo5e al llano, confundieron el blanco de sus tra­

es con el Je la polvareda levantada del cam¡¡>o re•,. 

vuelto. Las e&ballería• porfidstas y le.a del refuer­

zo go_nzalista, entrQchocándos~ como dos torrentes 

encontrados, aumel\tsron la confusion, y los botes . 
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dé métralla despedidos desde la loma sobre los fu. 

gitivos, zumbando 'so ore tantas cabezas, igualaron 

el aturdimiento de los vencedoras al de los venci­

dos. 

Se hizo la Cfna de negros de la victoria; nadie 

conocia á nadie; 1 y entre el tumulto apénas hubo 

quien percibiese ifun hombre hérido que c~ia de' 

eu caballo, tambien lieriilo. Era Manuel Gonzalez, 

que al llegar, el primero, á Tecoac, babia sido el 

blanco necesario de los últimos tiros lerdistas. Una 

bala le babia tocado levemente la pierna, otrá se le' 

babia quedado en el muñen del brazo, y una ter· 

cera derrib6 á su caballo .... No falt6 quien lo die-' 

ra otró: un alazan de grande alzada, en el cual se 

dirigi6 hácia la vecina haciandita de Tecoac. S6lo, 

sin un ayudante, como extraviado en medio de la 

batahola, subia al paso de su alazan la falda de Te­

coac. El polvo le babia cubierto hasta desfigurarle; 

su muñon, roto el nudo artificial que remataba sus 

arterias, sangraba abundantemente, manchando su 

traje, y su barba, viciosa como la de un ermitallo, 

estaba escupida y salpicada de espumarajos. Traia 

la ebriedad de su triunfo, más que la del alcohol 

con ¡¡ranos .de p6lvora que usan muchos de nues-

~Gl 
tros valientes ántes del combate. El toro herido y 

triunfante de su .igresor, e:-ipumea y se enfurece de 

su mismo triunfo; y aquel hombre tenia en su na· 

turaleza algo de la del toro .... Al llegar á las 

eras de la hacienda de Tecoac, un jefe porfirish, le 

reconoci6 y le salió a!'paso, saludtnclole. Manuel 

Gonzalez, ciego y enloquecido, ni vi6 al jefe ni acop­

t6 su saludo; prorrumpi6 en un ruido gutural, algo 

como el bramido que resuena en la plaza taurina 

cuando los espectadores aplauden al cuadrúpedo, y 

de su boca salió una amenaza: u¡Y a verán como los 

he de c ..... á todos!,, • 

Con tal terno y otros parecidos que fué soltando 

hasta apearse del caballo en el corredor de la ha­

cienda de Tecoac, aquel hombre que era ya el Blü­

cher del pequeño Watterloo porfirista, se hizo tam• 

bien el Cambronne. 

* ]'rase tex~ua.l. En ella ee omite la palabra puntuada, 
por demasiado ruda, 
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XXI. 

¡Qué filé, en suma, la batalla de Tecoac! 

E!a batalla no tuvo parte oficial. Sólo una carta 

sin firma de algun supuesto testigo circuló por los 

diarios, hablando de uataques espantosos,. y ulu­

chas encarnizadas.u Y agregaba la ,iguiente noti­

cia de pérdidas: uPérdidas por parte de Alatorre: 

1luettos, 1,900.-Heridos, 800, etc.-Pérdidas por 

parte de Diaz: Muertos, 857.-Heridos, 475.-Con-

tusos 172, etc.u •· 

Se <liria que el autor de esa noticia habia cont~­

do uno á uno los cadáveres, habia metido su mano 

en las llagas de los heridos, y visto las ampollas de 

los golpeados. Y sin embar¡(O, nada más falso. El 

historiador se ha informado con jefes porfiristas 

que levantaron el campo, y ellos, cuyo interés es­

taría en confirmar esas cifras encaminadas á dar 

¡¡randes proporciones á un he chode armas en que 

·~ 
intervinieron, ello! han depuesto que el total de 

muertos por ámbas partes fué novmta y cinco. 

Ante esa suma de víctimas, la caridad se consue­

la, pero la historia se rie. La accion de Tecoac sale 

del rango de gran batalla que le atribuyeron mu­

chos contemporáneos; no entr11 ni siquiera en el de 

batalla, y queda consignada á la categoría de aque­

llas guerritas francesas del tiempo del cardenal 

Mazarino, que.merecieron el nombre de guerra~ de 

los petits-maitrea, é hicieron exclamar á Yoltaire 

que entre los ingleses todo era grande, desde sus 

revoluciones, y entre los franceses todo pequeno, 

hasta el crimen de la ~uerra. 

Andaba en Tecoac de una y de otra parte algu­

na gente lega en armas ó retirada tiempo hacia de 
su servicio. Periodistas de pluma y tijera, poetas 

tañedores <le liras hipotéticas, y militares improvi­

sados en una plumada, iban agregados al eatado 

mayor de ciertos generales. Se habia hecho además 

de aquel campo de batalla una especie de romería 

política y punto de cita de intrigas palaciegas. El 

orador Alcalde, llegado al campo porfirista como 

parlamentario del pretendiente á la Suprema Ma­

gistratura José M. _Iglesias, y empinado sobre una 





1 
1 ' 

l' ' 

a.vaui6 present&ndole su espada, que el contrarid 

rehusó aceptar con un adema11 de C(}rtesía . . ,:Y al 

mistno'tiempo, Topete, con un movimiento de no­

ble jaétancilt;n¡iural 'en su sitn,icion y oomprens~ 

ble en un j6~en-militat •amant.i de1'cuerpo que 

mandaba,-"'M:e rindo con mi batallan, dijo al je!e 

porflrista, y · créa \Id. que rendidL• mi batallon, se 

acabó el lerJismo... J J 

0 y el j6venjefe auguró bien,'sin ,ter profeta.. ,. El 

Gobierno de D. Sebastian cn.y6 para no !Jvantarse 

más apénas 'se supo en México el re,1ultado de •la 

refrieaa del 16 de Noviembre, como si e~e gobier-
" no en vez de tener su prinoipal asiento en el Pa-

' . . 

lacio Nacional ¡0 hubiese tenido en la cumbre del 
, r 

cerrito de Tecoac .... Una nueVa figura, como en-

tidad brotada de la corrupcion y de la muerte, iba 

á. levant~rsc del cadáver políti~o de D. Sebastian 

Lerdo, Salia del mismo cerro de Tecoac, de la ha­

cienda que está en su falda, donde Manuel Gonzn-

• 1es, herido, sa debatia en el lecho del dolor, Cuén­

' to.se que Porfirio Diaz, apénas se hubo repuesto de 

la emocion de su victoria, se acercó á aquel lecho 

y estrechó con efusion ]a única mai10 del herido. 

67 

-"Le debo á vd. la Yicloria,., le dijo, y "Será vil_ 
mi ministro de la Guerra,,, Era ,iquello como d 
11en verdad te digo que entrarás en mi reino,n de 

Jesucristo al buen l11dron. Y en efecto entró, para 

escalar el sétimo cielo del reir.o porfiri.sta, ya or,, 

como ladron bueno, sino como ángel rebelde. Ya 

es tiempo de verle y seguirle en su nue\"O estarle.. 


